
Selección de hábitat por herbívoros de diferente tamaño y sus efectos 
sobre la vegetación: el papel del conejo (Oyrctolagus cuniculus) en 

ecosistemas de dehesa 
 

 
Conocer los procesos básicos que regulan la diversidad biológica es un requisito 
imprescindible en cualquier política de conservación de la naturaleza, así como en la 
planificación ambiental, gestión del territorio y restauración de ecosistemas. A nivel de 
la Península Ibérica, los pastizales de dehesa se presentan como uno de los ecosistemas 
más diversos, siendo su riqueza comparable con diferentes comunidades a nivel 
mundial conocidas por su alta diversidad, como es el caso de los trópicos. Uno de los 
procesos más importantes que actúan sobre la diversidad a escala local es la actividad de 
los herbívoros. Sin embargo, muchos de los trabajos que estudian la influencia de los 
herbívoros sobre la composición y estructura de las comunidades vegetales han dado 
lugar a resultados opuestos. En los últimos años han surgido hipótesis que sugieren que 
estos resultados contradictorios podrían deberse a la influencia de una serie de factores, 
como las variaciones en la densidad de herbívoros, diferencias en el tamaño y tipo de 
herbívoros, diferencias de productividad entre hábitats, y a la historia evolutiva de 
pastoreo.  
 
El tamaño corporal del animal puede considerarse el eje por el cual los patrones 
generales del efecto de los herbívoros sobre la vegetación pueden ser comprendidos, ya 
que influye en su comportamiento, dominio vital, tasas metabólicas y capacidad 
digestiva, así como en el sistema digestivo (rumiante o no rumiante) y la selectividad 
mientras comen. La selectividad del herbívoro está limitada por la anchura del arco 
mandibular de tal manera que los grandes herbívoros se alimentan de múltiples plantas 
como el nivel mínimo de selección, mientras que los pequeños herbívoros pueden 
seleccionar plantas individuales o incluso partes de plantas. Muchos estudios sugieren 
que los pequeños herbívoros, con una demanda energética proporcionalmente mayor y 
un sistema digestivo más corto, necesitan comer plantas con un alto contenido nutritivo 
que, en general, suelen ser especies subordinadas en la comunidad de plantas. Al 
contrario, los herbívoros grandes pueden subsistir con alimento poco nutritivo siempre 
que sea abundante. Como consecuencia, el impacto de los herbívoros sobre la 
diversidad y estructura de la vegetación puede variar mucho dependiendo de su tamaño. 
Además, éste efecto puede también variar a lo largo de gradientes ambientales de 
fertilidad y precipitación, es decir, de productividad primaria. En este sentido, el efecto 
que los diferentes tipos de herbívoros tengan en la comunidad vegetal depende del lugar 
que seleccionen para comer y de la capacidad de las plantas para recuperar los tejidos 
perdidos tras ser comidas. La selección de un hábitat u otro por parte de los herbívoros 
va a depender de las comunidades de plantas existentes, principalmente de la 
palatabilidad y contenido en nutrientes de las especies, de la abundancia de alimento 
pero también del riesgo de depredación existente para el herbívoro. Los grandes 
herbívoros están relativamente poco afectados por la depredación pero si muy limitados 
por la disponibilidad de alimento, mientras que los pequeños herbívoros están limitados 
por el alimento y la depredación. La capacidad de las plantas para recuperar los tejidos 
perdidos como consecuencia del pastoreo también varía a lo largo de los gradientes 
ambientales de fertilidad y precipitación. En general, a escala local, la disponibilidad de 
agua y nutrientes en el suelo favorecerá la recuperación de los tejidos perdidos. Sin 
embargo, a escalas más amplias y en tiempos evolutivos largos, las especies de plantas 



adaptadas a la recuperación de los tejidos perdidos como consecuencia de la aridez 
estarían también mejor adaptadas a la acción de los herbívoros.  
 
Para comprobar estas hipótesis, seleccionamos dos herbívoros de diferente tamaño, 
ovejas (en régimen extensivo) y conejo europeo (Oryctolagus cuniculus), y estudiamos 
la selección de hábitat y los efectos sobre la vegetación herbácea en un ecosistema de 
dehesa. Utilizando un modelo causal apriorístico, testamos las hipótesis a cerca del 
papel de los factores directos e indirectos que pueden afectar a la selección y uso del 
hábitat por un herbívoro grande rumiante (ovejas) y un herbívoro pequeño no rumiante 
(conejo europeo). Sobre una fotografía aérea del área de estudio colocamos una rejilla 
regular de 50 x 50 m sobre la que seleccionamos al azar 220 puntos. Posteriormente los 
puntos fueron identificados y marcados en el campo. Cada uno de estos puntos fijos fue 
visitado a lo largo de un año, en primavera, verano e invierno para estimar la 
abundancia de conejos y ovejas, mediante conteo de heces,  y diferentes características 
del hábitat, relacionadas con la abundancia y calidad del alimento, presencia de agua, 
disponibilidad de refugio, así como diferentes propiedades edáficas. Los datos se 
analizaron mediante modelos de ecuaciones estructurales (SEM). Por otro lado, las 
heces de conejo recogidas en cada punto se separaron por tamaño para determinar dos 
clases de edad: por encima de 6 mm se consideraron heces de conejo adulto, mientras 
que por debajo de este tamaño se consideraron que pertenecían a conejos juveniles. La 
abundancia de heces de cada clase de edad se relacionó mediante modelos de regresión 
múltiple con diferentes características del hábitat relacionadas con la disponibilidad de 
recursos (agua y alimento) y densidad de refugios (madrigueras y vegetación leñosa). 
De esta manera pudimos conocer los factores que determinan las preferencias de hábitat 
de las diferentes clases de edad dentro de la población. Este conocimiento puede ser 
fundamental para la conservación del conejo y su ecosistema, además de ser 
especialmente importante para herbívoros que viven en climas mediterráneos, ya que a 
menudo cada clase de edad tiene que enfrentarse a la escasez de agua y alimento propias 
de la llegada del verano.  
 
Los resultados muestran que el uso del hábitat por los herbívoros estuvo, durante las tres 
estaciones, indirectamente influido por la humedad y concentración de nitrógeno del 
suelo, a través de sus efectos sobre la abundancia y distribución del alimento. El uso del 
hábitat de ambos herbívoros resultó opuesto en primavera y en invierno; en primavera, 
las ovejas estuvieron principalmente limitadas por la abundancia de comida, y los 
conejos por el riesgo de depredación; en invierno, las ovejas se vieron influidas de 
manera similar por la abundancia de alimento y por la distancia al refugio, mientras que 
los conejos estuvieron más limitados por la abundancia de alimento. Este patrón cambió 
en verano cuando la vegetación herbácea se secó y fue insuficiente para mantener a las 
ovejas, las cuales fueron conducidas fuera del ecosistema (trashumancia). En esta 
estación, los conejos cambiaron su modelo de uso de hábitat ajustándose a la 
disminución de comida, pero a expensas de aumentar su vulnerabilidad frente a los 
depredadores. Los conejos adultos y juveniles tuvieron diferentes preferencias de 
hábitat a lo largo del año, dándose cambios estacionales en el uso del hábitat 
dependiendo del riesgo de depredación y las necesidades energéticas. Los juveniles 
seleccionaron para alimentarse áreas cercanas a las madrigueras o con una alta densidad 
de entradas a éstas, mientras que los adultos seleccionaron lugares con vegetación 
herbácea corta, asegurándose así una fácil detección de los depredadores. Tanto adultos 
como juveniles ajustaron su selectividad de alimento a los cambios estacionales en la 
composición florística de una manera similar. Nuestra conclusión es que la alta 



heterogeneidad de hábitats, generados por la topografía y una gestión extensiva del 
suelo, es un factor determinante en la coexistencia de herbívoros grandes y pequeños. 
Además, las diferencias en los requerimientos de hábitat entre conejos adultos y 
juveniles a lo largo de las estaciones sugiere que esta heterogeneidad es necesaria para 
mantener a ambas clases de edad y, por tanto, poblaciones viables de conejo. 
 
Para ver el efecto de los diferentes herbívoros sobre la comunidad vegetal utilizamos 
parcelas de exclusión de herbívoros. Los tratamientos experimentales de pastoreo 
fueron tres: sólo pastado por conejos, pastado por conejos y ovejas (control) y no 
pastados, de las cuales se establecieron cinco réplicas en zonas productivas y otras cinco 
en zonas poco productivas. Durante tres años medimos en cada tratamiento diferentes 
parámetros de la comunidad herbácea, como la cobertura aérea de las especies, 
cobertura verde, altura de la vegetación, necromasa, suelo desnudo, biomasa aérea y 
biomasa subterránea.  
 
El efecto de los herbívoros sobre los parámetros vegetales estimados varió mucho con la 
productividad del sitio pero no con el tipo de herbívoro. En las zonas menos 
productivas, la exclusión de herbívoros causó un aumento en la cobertura y altura de la 
vegetación y, como consecuencia, un aumento en la biomasa aérea. En las zonas más 
productivas, el herbivorismo causó un aumento en la cobertura aérea ya que una mayor 
disponibilidad de agua y nutrientes favorece la recuperación de tejidos tras el pastoreo. 
El pastoreo redujo la masa de raíces en las zonas menos productivas pero tuvo el efecto 
opuesto en las más productivas. El ratio raíz:tallo aumentó con el pastoreo en ambos 
sitios, indicando que las plantas invierten más en tejidos subterráneos para favorecer la 
absorción de nutrientes y agua como un modo de recuperar los tejidos perdidos. A pesar 
de estos efectos notables, el pastoreo de ovejas y conejos no afectó a la diversidad de 
plantas ni en sitios productivos ni en poco productivos. Las leguminosas fueron el único 
grupo fuertemente influido por los herbívoros, disminuyendo la cobertura en zonas poco 
productivas pero aumentándola en zonas muy productivas. La larga historia de pastoreo 
de los pastizales mediterráneos y la influencia de factores abióticos tales como la 
variabilidad de las precipitaciones pueden haber enmascarado los efectos del pastoreo a 
corto plazo. Son necesarios experimentos a largo plazo para seguir explorando los 
efectos de la herbivoría sobre la diversidad de plantas anuales.  


